
JOSE TORTOSA:

El biohacker español que 
desafía los límites del

cuerpo humano
En un mundo donde la tecnología avanza a pasos agigantados, algunos visionarios han 
decidido ir un paso más allá y fusionarla con el cuerpo humano. José Tortosa, empresario, 
consultor y especialista en transformación digital, es uno de ellos.

Con una amplia experiencia en el mundo de los negocios y la innovación, ha trabajado en múltiples sec-
tores impulsando la digitalización y la mejora de procesos empresariales. 
Su  perfil  profesional lo ha llevado a convertirse en un referente en estrategia, marketing  y nuevas 
tecnologías. 
Sin embargo, su inquietud por la optimización no se ha limitado al ámbito empresarial.
En 2020 comenzó su camino en el bodyhacking, integrando tecnología en su propio cuerpo a través de 
microchips implantados. Hoy, con cuatro implantes en sus manos y una transformación física impactan-
te, ha demostrado que la optimización del cuerpo va más allá del ejercicio y la alimentación: la biotecno-
logía es la clave del futuro.

El bodyhacking consiste en la modificación 
del cuerpo mediante tecnología con el fin de 
potenciar sus capacidades. No es solo una 
cuestión estética, sino una revolución funcional 
que permite mejorar la seguridad, la eficiencia 
y la conectividad con el entorno. En este 
campo, José Tortosa es un pionero en España. 
 
Desde 2020, ha incorporado cuatro microchips en 
sus manos, cada uno con funciones específicas que 
le permiten desde abrir puertas sin llaves hasta 
almacenar información personal y autenticar su 
identidad en sistemas digitales.

Entre ellos destacan: 
• NEXT: Un chip dual que combina las tecnologías 
xEM y xNT, permitiendo el acceso a sistemas de 
control y dispositivos NFC. 
• xM1: Basado en la tecnología Mifare Classic 1K, 
ampliamente utilizada en sistemas de identificación 
y acceso. 

Bodyhacking: la tecnología que se lleva bajo la piel
• xSIID: Un implante con LED azul que no solo 
almacena datos, sino que también emite luz, 
causando impacto visual en cualquier entorno 
tecnológico. 
• Vivokey Spark 2: Un chip avanzado que 
le permite autenticarse de forma segura en 
plataformas digitales sin necesidad de contraseñas. 
 

Estos implantes, además de brindarle 
comodidad y seguridad, se han convertido 
en un elemento diferenciador en eventos 
y reuniones de networking. “Siempre 
recuerdan al ‘friki’ que tenía chips en 
las manos”, bromea José, consciente del 
impacto que genera en quienes lo conocen.

¿Para qué sirven estos implantes? 
 
Lo que para algunos es un concepto 
de ciencia ficción, José Tortosa lo ha 
convertido en su día a día. Sus implantes 
le permiten: 

• Abrir puertas en su casa y empresa sin 
llaves ni tarjetas. 
• Encender su moto con un simple gesto 
de la mano. 
• Desbloquear ordenadores y 
dispositivos electrónicos sin 
contraseñas. 
• Realizar pagos en 
máquinas de vending 
y otros sistemas sin 
contacto. 
• Almacenar 
documentos 
importantes, como 
DNI, pasaporte y 
tarjeta sanitaria. 
• Compartir su 
tarjeta de visita 
digital con solo 
acercar su 
mano a un 
móvil. 

José Tortosa no solo practica el 
bodyhacking, sino que también ha 
registrado marcas como BioHacker y 
Bodyhacker, apostando por su potencial. 
Además, creó la primera comunidad en 
español de personas con chips implantados 
en Bodyhacker.es, fomentando el 
intercambio de experiencias y avances. 
Su iniciativa ha ayudado a posicionar a 
España en la revolución biotecnológica.

MÁS QUE UN
USUARIO,
un referente en el
mundo del bodyhacking

Mas info desde su web personal josetortosa.es

Manos de Jose Tortosa con sus 
implantes puestos, dos en cada 
mano de forma estratégica para su 
comodidad a la hora de utilizarlos. 
Cada uno tiene funciones distintas.



José Tortosa es la prueba viviente de que la fusión entre 
cuerpo y tecnología no es una utopía, sino una realidad en 
expansión. Su vida es un testimonio de cómo el biohacking 
puede mejorar la seguridad, la funcionalidad y la salud, 
permitiendo una existencia más eficiente y conectada. 
 

“Estamos acostumbrados a ver avances 
tecnológicos en móviles y ordenadores, pero 
¿por qué no en nuestro propio cuerpo?”, 

reflexiona. Su experiencia demuestra que, con una mentalidad abierta y un enfoque innovador, es posible 
aprovechar la tecnología para vivir mejor, más seguros y con mayor control sobre nuestro entorno. 
 
Así, este bodyhacker español sigue rompiendo barreras, inspirando a otros a explorar los límites del cuerpo 
humano y demostrando que el futuro de la tecnología no está en las manos… sino dentro de ellas.

1
Alimentación consciente: 
sin dietas, ha aprendido a 
equilibrar su consumo ca-
lórico y mantener una dieta 
variada. 

2
Ejercicio físico regular: 
combinando entrenamiento 
de fuerza y resistencia, ha 
logrado una tonificación 
óptima. 

3
Optimización estética: además de 
cuidar su cuerpo internamente, 
ha recurrido a un implante 
capilar, que ha reforzado su 
imagen rejuvenecida. 

4
Biohacking: la integración 
de tecnología en su vida ha 
optimizado su rendimiento físico 
y mental, dándole una ventaja 
sobre el envejecimiento. 

Una transformación radical:
de los 87 kg a los 62 kg 

2020 2023

El mensaje de un pionero: el futuro es ahora

Más allá de la tecnología, José Tortosa ha 
conseguido rejuvenecer su cuerpo de manera 
impresionante. A punto de cumplir 50 
años, su edad metabólica es de 42, un logro 
alcanzado gracias a una combinación de hábitos 
saludables, ejercicio y nutrición equilibrada. 
 
Hace apenas cinco años, pesaba 87 kg. Hoy, 
en 2025, su báscula marca 62 kg, y su aspecto 
refleja un rejuvenecimiento evidente. No solo 
ha perdido peso, sino que ha ganado vitalidad, 
energía y una imagen completamente renovada. 
 
Su transformación se ha basado en cuatro pilares 
fundamentales:

Marcas registradas ·Bodyhacker ·Bodyhack · Biohacker · Biohack
por JoseTortosa


